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Jesús, amor mío, soy tu pobre nada. Mi Jesús, soy nada y además pobre, por eso 
necesito de tu Santo Espíritu que, unido al Doloroso e Inmaculado Corazón de la 
Mamá Celestial, llenen mi pequeño corazón de Amor Santo y Fuego Divino para 
enfervorizar mi ser tan frío e indiferente al Amor de Dios. 

Jesús, mi Esposo Celestial, al comenzar mi meditación reparadora, prepara mi 
espíritu para recibir la Luz Divina que me conceda conocer y grabar en mi corazón 
los Misterios de tu Amor Infinito, Amor que entregaste a una Cruz para que yo te 
amara, Amor que expiró su último aliento para que yo tuviera vida. 

Jesús, Mamá Celestial, tomo los méritos de cada Hora de Meditación Reparadora y 
los hago vida, que multiplicándose en mí den luz a todos los corazones, y 
haciendose vida en mi pobre vida me preparen a mí y a todos para el Triunfo del 
Doloroso e Inmaculado Corazón de María y del Reinado del Espíritu Santo. Amén. 

 
 
 



23 de febrero de 2021- LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL SAGRADO 
CORAZÓN EUCARÍSTICO DE JESÚS 
 

Vigésima Sexta Hora de Meditación Reparadora 
 

¨Jesús es Crucificado¨ 
 
Querido hijo, subí al Monte Gólgota con la Cruz a cuestas, y subiendo el Monte, a 
mitad de camino que lleva a la explanada del mismo caí nuevamente, esta  
caída fue aliviada por la ayuda del Cirineo, quien sostuvo la Cruz y esta no cayó 
sobre Mí. 
 
Mi Rostro fue golpeado en las rocas del camino, y mi Corona de espinas 
nuevamente rasgó profundamente, mi Frente ya lacerada. Esta Caída la ofrecí al 
Padre Tierno y Misericordioso por los hombres que, pudiendo abrir su corazón a mi 
Misericordia, no quieren reconciliarse Conmigo; y la ofrecí por todas las almas que 
rechazarían el Sacramento de la Penitencia. 
 
Llegando a la cumbre del monte, miré a mi Santa Mamá subiendo por otro costado 
del monte, acompañada de san Juan Evangelista y santa María  
Magdalena y algunos discípulos y mujeres piadosas. Mis Apóstoles los otros 10, 
estaban dispersos y con miedo. 
 
Cuando llegué con mi Cruz, a la cumbre del monte, fui arrojado a la tierra, 
Simón el Cirineo piadoso, fue expulsado de allí con enojos e insultos de parte de los 
centuriones, pues, pudieron ver en él, el amor que comenzó a profesarme en el 
poco trecho de camino de Cruz que me acompañó. 
 
Me quitaron mi Túnica, dividiéndola en dos partes y me acostaron sobre la Cruz, 
me ataron mis Manos y Pies, y me traspasaron con grandes clavos. Mi Brazo fue 
dislocado al estirarlo para que mi Mano quedara exactamente en el punto sobre la 
madera, donde sería traspasada por el clavo. 
 
Traspasaron mis Manos y mis Pies, me levantaron sobre aquella Cruz de tres metros 
y medio de alto, y pusieron sobre mi Cabeza el letrero que me declaraba Rey, 
profetizando que, desde la Cruz Gloriosa, Yo Reinaría por el amor (San Marcos 15, 
24). 
 



Mi Santa Mamá al ver la Exaltación de la Cruz y mi Cuerpo Sacrificado en ella, solo 
pudo pronuncia: ¨Hágase Tu Voluntad¨. 
 
Elevación del alma 
 
Mi amado Jesús Crucificado, te amo, te adoro, te reparo, te alabo, te bendigo, te 
consuelo, por todos.  
 
Corazón Sacratísimo de Jesús, clavado por nuestro amor en la Cruz, danos tu 
libertad, tu fuerza y la gracia que transforma todos nuestros actos en obras de  
 
Divina Voluntad; que hacen resplandecer tu Amor Misericordioso a cuantos buscan 
tu Rostro.  
 
Por el Doloroso e Inmaculado Corazón de María, ayúdanos a participar de tus 
Sufrimientos, tu Pasión y tu Dolor por las almas. 
 
Que, los apóstoles de tu Sagrado Corazón Eucarístico, te demos adoración perenne, 
reparación perpetua y agradecida alabanza. Amén. Fiat. 

 
 

LA DULCE CADENA DEL AMOR DIVINO 
 

 
 

¡Ave María Purísima, sin pecado original concebida! 

 



Por la señal de la santa Cruz  

de nuestros enemigos  

líbranos, Señor, Dios Nuestro  

En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.  
Amén. 

 

Acto de Contrición  

Señor mío, Jesucristo, Dios y Hombre Verdadero, Creador, Padre y Redentor mío; 
por ser Tú quién Eres y porque te amo sobre todas las cosas, me arrepiento de todo 
corazón de todo lo malo que he hecho y de todo lo bueno que he dejado de hacer, 
porque pecando te he ofendido a Ti, que eres el Sumo Bien y digno de ser amado 
sobre todas las cosas.  

Ofrezco mi vida, obras y trabajos en satisfacción de mis pecados. Propongo 
firmemente, con la ayuda de tu gracia, hacer penitencia, no volver a pecar y huir de 
las ocasiones de pecado. Señor, por los méritos de tu Pasión y Muerte, con los cuales 
Tú expiaste por mis pecados, ofreciendo un dolor tan grande e intenso que te hizo 
sudar sangre, apiádate de mí. Madre mía del Cielo, alcánzame de Jesús este 
suspirado perdón. Amén.  

Oración de Invocación al Espíritu Santo (dictada el 28 de octubre de 2014)  

Ven, mi Dios Espíritu Santo, a través de la poderosa intercesión del Corazón 
Doloroso e Inmaculado de María, tu amadísima Esposa.  

Ven, mi Dios Espíritu Santo, a través de la poderosa intercesión del Corazón 
Doloroso e Inmaculado de María, tu amadísima Esposa.  

Ven, mi Dios Espíritu Santo, a través de la poderosa intercesión del Corazón 
Doloroso e Inmaculado de María, tu amadísima Esposa.  

Oración  

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el Fuego de 
tu  Amor.  



V/. Envía tu Espíritu y todo será creado. R/. Y renovarás la faz de la tierra.  

Oración  

¡Oh, Dios!, que iluminaste los corazones de tus hijos con la Luz del Espíritu Santo, 
haznos dóciles a sus inspiraciones, para gustar siempre el bien y gozar de su 
consuelo, por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  

Oración al Divino Espíritu Santo (dictada el 15 de agosto de 2014)  

Divino Esposo de María Santísima, mi Dios y Señor Espíritu Santo, enciende en cada 
alma el Fuego de un Nuevo Pentecostés, para que nos consagres como apóstoles 
del Corazón Doloroso e Inmaculado de María y apóstoles de los Últimos Tiempos, 
protege con tu sombra a la Iglesia Católica, salva a las almas del mundo y realiza el 
Reino Inflamado de Amor de los Corazones Unidos de Jesús y María. Amén.  

Credo de los Apóstoles  

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en 
Jesucristo, su Único Hijo, Nuestro Señor, que fue Concebido por Obra y Gracia del 
Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó 
de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, 
Todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el 
perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén.  

Primer Eslabón Divino 

Casto y Amante Corazón de San José, 
ruega por nosotros que nos refugiamos en Ti. Amén. 

Padre Nuestro 

Ave María de los Últimos Tiempos:  



Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor está contigo. Bendita Tú eres entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.  

Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra, Corredentora de las almas, ruega por 
nosotros pecadores, y derrama el efecto de Gracia de tu Llama de Amor, de tu 
Doloroso e Inmaculado Corazón sobre toda la humanidad, ahora, y en la hora de 
nuestra muerte. Amén.  

Gloria  

Jaculatorias  

Todo por Ti, Sagrado Corazón Eucarístico de Jesús, para reparar y consolar sus 
Sagrados Corazones Unidos. Amén.  

Sagrados Corazones Unidos, Dolorosos y Triunfantes de Jesús y de María, 
compartan su Getsemaní de Amor con nosotros apóstoles del Amor Divino. Amén.  

Segundo Eslabón Divino 

Corazón Doloroso e Inmaculado de María, 
ruega por nosotros que nos refugiamos en Ti. Amén. 

Padre Nuestro 

Ave María de los Últimos Tiempos:  

Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor está contigo. Bendita Tú eres entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.  

Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra, Corredentora de las almas, ruega por 
nosotros pecadores, y derrama el efecto de Gracia de tu Llama de Amor, de tu 
Doloroso e Inmaculado Corazón sobre toda la humanidad, ahora, y en la hora de 
nuestra muerte. Amén.  

Gloria  

Jaculatorias  

Todo por Ti, Sagrado Corazón Eucarístico de Jesús, para reparar y consolar sus 
Sagrados Corazones Unidos. Amén.  



Sagrados Corazones Unidos, Dolorosos y Triunfantes de Jesús y de María, 
compartan su Getsemaní de Amor con nosotros apóstoles del Amor Divino. Amén.  

Tercer Eslabón Divino 

Dios Espíritu Santo, 
ten misericordia de nosotros. Amén. 

Padre Nuestro 

Ave María de los Últimos Tiempos:  

Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor está contigo. Bendita Tú eres entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.  

Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra, Corredentora de las almas, ruega por 
nosotros pecadores, y derrama el efecto de Gracia de tu Llama de Amor, de tu 
Doloroso e Inmaculado Corazón sobre toda la humanidad, ahora, y en la hora de 
nuestra muerte. Amén.  

Gloria  

Jaculatorias  

Todo por Ti, Sagrado Corazón Eucarístico de Jesús, para reparar y consolar sus 
Sagrados Corazones Unidos. Amén.  

Sagrados Corazones Unidos, Dolorosos y Triunfantes de Jesús y de María, 
compartan su Getsemaní de Amor con nosotros apóstoles del Amor Divino. Amén.  

 
Cuarto Eslabón Divino 

 
Sagrado Corazón Eucarístico de Jesús, 
ten misericordia de nosotros. Amén. 

Padre Nuestro 

Ave María de los Últimos Tiempos:  



Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor está contigo. Bendita Tú eres entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.  

Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra, Corredentora de las almas, ruega por 
nosotros pecadores, y derrama el efecto de Gracia de tu Llama de Amor, de tu 
Doloroso e Inmaculado Corazón sobre toda la humanidad, ahora, y en la hora de 
nuestra muerte. Amén.  

Gloria  

Jaculatorias  

Todo por Ti, Sagrado Corazón Eucarístico de Jesús, para reparar y consolar sus 
Sagrados Corazones Unidos. Amén.  

Sagrados Corazones Unidos, Dolorosos y Triunfantes de Jesús y de María, 
compartan su Getsemaní de Amor con nosotros apóstoles del Amor Divino. Amén.  

 
Quinto Eslabón Divino 

 
Dios Padre Tierno y Misericordioso, 
ten misericordia de nosotros. Amén. 

Padre Nuestro 

Ave María de los Últimos Tiempos:  

Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor está contigo. Bendita Tú eres entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.  

Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra, Corredentora de las almas, ruega por 
nosotros pecadores, y derrama el efecto de Gracia de tu Llama de Amor, de tu 
Doloroso e Inmaculado Corazón sobre toda la humanidad, ahora, y en la hora de 
nuestra muerte. Amén.  

Gloria  

Jaculatorias  



Todo por Ti, Sagrado Corazón Eucarístico de Jesús, para reparar y consolar sus 
Sagrados Corazones Unidos. Amén.  

Sagrados Corazones Unidos dolorosos y triunfantes de Jesús y de María, compartan 
su Getsemaní de amor con nosotros apóstoles del Amor Divino. Amén.  

Al finalizar la Dulce Cadena, oramos 3 veces:  

Sagrado Corazón de Jesús, venga a nosotros tu Reino Eucarístico, a través del Triunfo 
del Doloroso e Inmaculado Corazón de María, nuestra Madre en la Divina Voluntad, 
y el Triunfo de la Cruz en el Espíritu Santo, extendiendo la Llama de Amor Santo y 
Divino en todos los corazones. Amén.  

Oración Final 

Sagrado Corazón Eucarístico de Jesús, por medio del Corazón Doloroso e 
Inmaculado de María Santísima, mi Corredentora, te ofrezco la Dulce Cadena del 
Amor Divino en reparación de mis pecados, los del mundo entero y por todas las 
intenciones por las cuales te inmolas continuamente en el Santísimo Sacramento 
del Altar; para la venida de tu Reino Eucarístico y las intenciones del Triunfo del 
Corazón Doloroso e Inmaculado de María.  

Ofrezco, especialmente, mis oraciones, sacrificios, penitencias y buenas obras por 
las intenciones del Apostolado de los Sagrados Corazones Unidos de Jesús y de 
María y por las del Santo Padre. Amén.  


